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         I
   

         Estas que me dictó rimas sonoras,

         culta sí, aunque bucólica Talía,

         ¡oh excelso conde!, en las purpúreas horas

         que es rosas la alba y rosicler el día,

         ahora que de luz tu niebla doras, 5

         escucha, al son de la zampoña mía,

         si ya los muros no te ven, de Huelva,

         peinar el viento, fatigar la selva.

         II

         Templado, pula en la maestra mano

         el generoso pájaro su pluma, 10

         o tan mudo en la alcándara, que en vano

         aun desmentir al cascabel presuma;

         tascando haga el freno de oro, cano,

         del caballo andaluz la ociosa espuma;

         gima el lebrel en el cordón de seda, 15

         y al cuerno, al fin, la cítara suceda.

         III
   

         Treguas al ejercicio sean robusto,

         ocio atento, silencio dulce, en cuanto

         debajo escuchas de dosel augusto,

         del músico jayán el fiero canto. 20

         Alterna con las Musas hoy el gusto;

         que si la mía puede ofrecer tanto

         clarín (y de la Fama no segundo),

         tu nombre oirán los términos del mundo.

         IV

         Donde espumoso el mar sicilïano 25

         el pie argenta de plata al Lilibeo

         (bóveda o de las fraguas de Vulcano,

         o tumba de los huesos de Tifeo),

         pálidas señas cenizoso un llano

         -cuando no del sacrílego deseo- 30

         del duro oficio da. Allí una alta roca

         mordaza es a una gruta de su boca.

         V

         Guarnición tosca de este escollo duro

         troncos robustos son, a cuya greña

         menos luz debe, menos aire puro 35

         la caverna profunda, que a la peña;

         caliginoso lecho, el seno obscuro

         ser de la negra noche nos lo enseña

         infame turba de nocturnas aves,

         gimiendo tristes y volando graves. 40

         VI

         De este, pues, formidable de la tierra

         bostezo, el melancólico vacío

         a Polifemo, horror de aquella sierra,

         bárbara choza es, albergue umbrío

         y redil espacioso donde encierra 45

         cuanto las cumbres ásperas cabrío,

         de los montes, esconde: copia bella

         que un silbo junta y un peñasco sella.

         VII
   

         Un monte era de miembros eminente

         este que, de Neptuno hijo fiero, 50

         de un ojo ilustra el orbe de su frente,

         émulo casi del mayor lucero;

         cíclope, a quien el pino más valiente,

         bastón, le obedecía, tan ligero,

         y al grave peso junco tan delgado, 55

         que un día era bastón y otro cayado.

         VIII
   

         Negro el cabello, imitador undoso

         de las obscuras aguas del Leteo,

         al viento que lo peina proceloso,

         vuela sin orden, pende sin aseo; 60

         un torrente es su barba impetüoso,

         que (adusto hijo de este Pirineo)

         su pecho inunda, o tarde, o mal, o en vano

         surcada aun de los dedos de su mano.

         IX

         No la Trinacria en sus montañas, fiera 65
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